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	Prólogo

	 

	Estoy segura que si pudiéramos volver el tiempo atrás creo que cada uno de nosotros lo haríamos, y repetiríamos esa historia que tanto anhelamos de nuevo vivir, y sin importar el riesgo si es que lo hubiera.

	 

	Como olvidar “aquellos inviernos de 1941” cuando conocí a Michael el amor de mi vida. No tenía ni la más mínima idea del amor para aquellos años, pero cuando él llegó a mi vida movió todo mi universo, cada fibra en mí y me hizo conocer esa dimensión que jamás pensé que existía.  

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	                       



	




	
Introducción


	 

	Estoy segura que si pudiéramos volver el tiempo atrás creo que cada uno de nosotros lo haríamos, y repetiríamos esa historia que tanto anhelamos de nuevo vivir, y sin importar el riesgo si es que lo hubiera.

	Como olvidar “aquellos inviernos de 1941” cuando conocí a Michael el amor de mi vida. No tenía ni la más mínima idea del amor para aquellos años, pero cuando él llegó a mi vida movió todo mi universo, cada fibra en mí y me hizo conocer esa dimensión que jamás pensé que existía.  De qué estoy hablando te preguntarás, ni siquiera he comenzado y ya he hecho surgir un montón de dudas, pero esperen un poquito, más adelante sabrán a lo que me refiero. Quizás muchos se espanten y otros lo tomen a la ligera, pero es mi historia, una historia real, una historia increíble, pero también una historia de condenación donde no me queda más que aceptarla.

	- “No estoy aquí para ser juzgada simplemente estoy aquí para amar”. Recuerdo que me decía eso cuando finalizaba 1941 y yo estaba perdidamente enamorada de Michael aun sabiendo que aquel amor era imposible. Se que ahora sigo pensando lo mismo, aunque él no esté aquí conmigo, y eso hace que mis lágrimas salgan como chaparrones, como si se tratara de esa lluvia veraniega.  Lo que les contaré es algo que me sucedió a mí, aunque para serles sincera; desconozco si a otras almas ‘desafortunadas’ les pasó igual.

	 

	El amor es algo tan extraño y aun me sigo preguntando ¿qué es? a pesar de que no he amado a ningún otro desde entonces, porque fue mi promesa hasta la muerte cuando apenas pude despedirme antes de que se lo llevaran a ese lugar. Nos prometimos algún día encontrarnos, y solamente espero ese momento.  Ahora voy a relatarles mi historia; ese cachito de mi vida que amaría volver a vivir, y que lo cambiaría por toda una vida si pudiera.

	                                 



	



	Capítulo 2

	 

	Apenas tenía dieciocho años a inicios de 1941. Vivía junto a mi madre Apoline en un barrio de asalariados a las afueras de Nashville‎ Tennessee. Simplemente no teníamos un futuro a cuál aferrarnos y más aún cuando apenas comenzaban los grandes conflictos a nivel mundial, y ni que decir Hitler y sus ansias de poder. Todo era incertidumbre, pero igual la vida continuaba.

	En esos años no me importaba francamente la política ni esas cosas, yo solamente vivía cada día como si fuera el último, era feliz en lo que cabe. Y obviamente, para esos años mozos no había tenido ningún pretendiente ni mucho menos haber conocido el amor. Sinceramente no era muy agraciada, era la típica nerd y la más fea de mi colegio y no tenía muchas esperanzas en que alguien se fijara en mí. Y si, recibía las típicas burlas. Pero igual no aparentaba que me importara, aunque acá entre nos, debo decir que me dolía mucho que nadie me quisiera por fea. 

	Quisiera describirme, pero no tengo un gran talento de la descripción, solamente diré que no rebasaba los 1.50 metros, era menudita y de tez blanca, la típica que usaba enormes lentes de graduación porque tenía un alto grado de astigmatismo. Y si le agregábamos mis dientes chuecos; hacían peor la imagen completa.  Debo decir que hasta el apodo me gané de Annie la fea por lo mismo, sumado a mis grandes orejas. Espero que no se lea tan presuntuoso, pero creo que lo único que puedo decir que tengo bonitos, además de mi alma pura; son mis ojos color miel, de ahí en fuera nada, y para aquellos años era algo que me daba tristeza de alguna manera.

	Para que nos engañamos, casi todos a la edad de quince para adelante siente la necesidad de ser amados de entablar relaciones amorosas, de amar y que te amen, quizás no sepa mucho del amor en general, pero lo que viví en aquellos años es eterno de eso os puedo jurar. El amor es el mismo sea una eternidad amando en la oscuridad o en la luz, y al final es amor y es lo mismo aquí o en China.

	 

	En esos días ayudaba a mamá en lo que sea para traer algo de pan a casa y no morirnos de hambre, porque a ella la aquejaban un mar de dolencias. Recuerdo que le ayudaba a lavar ropa o a veces en una panadería vendiendo pan, luego me quedé con su puesto porque ya no pudo trabajar debido a su acentuado reumatismo le era imposible estar de pie y tomar cosas con las manos. El pequeño expendio de panadería se encontraba cerca de un quiosco como dije a las afueras de la metrópoli. Nashville pese a sus problemas era muy hermosa en aquellos años, con un aire de melancolía en el ambiente que era irresistible ver a las parejas pasear por las tardes. Y ni que decir, las calles empedradas en línea recta y los faroles que iluminaban las noches, y más con una buena canción de Frank Sinatra de fondo. Como disfrutaba caminar cada atardecer esos tres kilómetros de la panadería Bread Brown que aún sigue estando hasta mi casa que estaba casi pegada al gran bosque de coníferas. Nashville ya era una ciudad industrial en la década de los cuarenta, pero a las afueras era tranquilo fuera del bullicio del tráfico y esas cosas. Y ni que decir ahora. 

	 

	El hecho es que para esos años mozos apenas habían pasado meses desde que había dejado la preparatoria, y eso gracias a mi tía que acababa de morir e hizo posible eso, porque una vez sin ella mis sueños se truncaron, tenía que trabajar sino no comía. Eso de soñar en grande e ir a la universidad eran solo sueños para pocos, específicamente chicas de los barrios ricos de Nashville. Alguien del vecindario Slogan Street una de las más pobres y feas jamás iría. De hecho, era raro que alguien de la zona hubiera terminado una licenciatura o una carrera. Y como es un hábito entre humanos juntarse con los de su nivel ahí me tenían en el peor barrio de Nashville con los de mi nivel. Aunque, a decir verdad, me encantaba esa vida de pobreza, se disfrutaban mejor los cielos estrellados lejos de las grandes luces de la ciudad. Además, no tenía precio; respirar aire fresco y soñar despierta mirando el cielo e imaginando que algún día alguien se fijaría en mí, que ¡vaya! que aun para mis dieciocho ya lejos de aquellos años de secundaria, aún seguía siendo de escasa belleza pese algunos coloretes e intentos por realzar mi nula belleza. 

	Nunca me rendí eso ténganlo por seguro, aunque ya saben, uno como mujer sabe muy bien que los chicos prefieren mujeres hermosas con caderas y pechos grandes, y yo no aspiraba eso jamás. Lo que más podría pasarme sería aceptar un pellejo local si bien me iba, pero ya a los treinta cuando las urgencias carnales se manifiestan según mi tía Isidora, decía que todos a esa edad por regla general se entregan al pecado. “Tonterías”, decía en mis adentros.

	 

	— Cada día está más difícil la vida y con esto de la guerra en el mundo se pondrá peor   —comentó la señora Apoline mientras servía un pan desabrido con algo de té a su hija a la luz de una vieja lámpara de aceite que alumbraba su expresivo y tierno rostro.

	— Lo sé ma —respondió sin alargar su comentario, sabía que eran tiempos precarios. Y sinceramente, no quería extender ese momento de hablar de dinero y esas cosas. Esa noche lo poco o mucho que tenían, tendrían que disfrutarlo a diferencia de muchos que la estaban pasando más mal. La crisis económica pegaba fuerte en algunos estados de la unión americana y Tennessee no era la excepción.
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